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Falso concepto de la per{ecci6n primitiva. -La dignidad perso­
nal desde el punto de vista del Kantismo. - Emancipación 
inteleclual. -!d. Económica. -!d. Polftica. -Error acerca 
del poder. 

EL racionalismo germanico proclamó, en virtud de un Idea­
Iismo trascendental, un principio anómalo a mas no poder, 
y, en pugna manifiesta con cuanto ha queri do legarnos la 

sagrada tradición, confirmada, desgraciadamente, por la triste 
experiencia de las debilidades psfquicas. 

Se habfa considE'rado a la razón, hasta la aparición del fllósofo de 
Kcenigsbrrg. como el ·lumE'n vultus tui ,, dependiente del Legislador 
Supremo, esto es, heterónoma; impotente, moralmente, por sí sola, 
sin el auxilio divino, - confusamente presentido por la conclencia 
humana, a lla en los ab i s mos de las necesidades ínrnanentes, creadas, 
misteriosamente, por la mano bondadosa de la Divina Providencia,­
de constituir un conjunto de vcnlrtdes absolutas, necesarias y univer­
salf's, que regularan el .. yo ~ moral. La nueva fílosofía, partiendo 
del principio erróneo de nues tra concepción inmaculada; negó el 
c-;collo y la llarnada piedra de escandalo de nuestras incllnaciones 
perversas, porque, para el espfritu cientffico moderno, <de la 
corrupción del hombre es única responsable la sociedad, (1). <En el 
sér humano no hay sino perfección y florescencia de nobles ins­
tintos,; (2) en el individuo no se encuentran si no perfección y flores-

(lJ.IRousseau. 
(2) .• Tolatoï. 
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cencia de nobles instintos, dando con semejante afirmación un solem­

ne mentís a la lucha interna, demasiado sentida por la experíencia 

personal y anunciada, desde siglos ha, por el poeta del gentilismo en 

su sintética, pero, profunda exclamación (Video meliora proboque, 

deteriora sequor•; y en fin, prescindiendo de la herida inferida a 

nuestras facultades por el virus ponzoñoso de la prístina cafda mani­

festada, en la concupiscencia; establece con la mayor naturalidad, la 

autonomia de una razón, con fuerza suficiente, según el Kantismo, 

(con fuerza imperativa de un superior) para imponer a la voluntad 

sus dictamenes. Afirmaclón extraordinaria, para no decir gratuïta; 

únicamente realizada en los felices tiempos de la vida integral psico­

lógica, cuando sólo reinaba el orden, esplendor de la sabiduría eter· 

na; pues, hasta ahora no hay ninguna verdad que tenga el privilegio 

de comunicar fuerza invencible para el gobierno de las voluntades 

sino se admiten Jas pretendidas fuerzas de Fuillé; nuevo sistema que 

involucra un fondo de cartesianisme y de oraseologismo a la Scho· 

penhaüer. 
La dignidad humana queda rebajada al determinarse a obrar 

por algún fin extraño a su naturaleza; porque ese modo, propio de la 

irracionalidad, atrafda,- forzosamente, por el fin requerido para su 

desenvolvimiento que se halla fuera de ella,- no se compagina con 

la racionalidad, eminentemente autóctona, creadora de un orden, 

suficiente dc por sí, para cautivar y embellecer las actividades espon­

tanens de una libertad moral que encuentra su dicha en la sujeción 

a lo que constituye su fin verdadero. He ahí la dignidad humana, fai· 

seada por la teoria de un racionalismo moral desinteresado, causante 

de los mayores absurdos; pues, la independencia se convierte cen 

rebeldia por parte de quien debia estar al servicio del orden•. (1) Si el 

hombre se basta a si, si en su espfrítu y no fuera de él ha de hallar 

la energia para obrar; si toda dependencia a un criterio externo vlene 

a ser un yugo ominoso, contra el cual tenemos que luchar denonada­

mente; una opresión, na ci da de la ignorancia de nuestro propi o valer, 

y, aprovechada, de un modo inicuo, para fines ulteriores y ventajas 

perecedoras, por inteligencias bastardas; se comprende, perfecta­

tamente, el grito airado de Emancipaci6n, proferido por un ser 

consciente de una dignidad casi divina, y compenetrado hasta la 

médula de los huesos del critldsmo aleman, sintetizado, actualmente, 

en la Escuela, injustamente, llamada «Modernista, ... cHasta ahora, 

habfa imperado la casta Hamada directora, a la cuat su pretendido 

desarrollo intelectual aseguraba preponderancia indebida en la direc­

ción de los negocios1 (2). ¡Qué reivindicación mas justa y conforme 

con las exlgencias de nuestra inmanencia que emanciparse de toda 

enseñanza o imposición externa, y considerar los cfrculos de estudios 

ccomo verdaderas cooperativas intelectuales donde cada cual es a la 

vez maestro y discípulo• {3); en donde la situación vlene a ser como 

(I~ •Lugan•. L'enselgnement social de.Jesus Crhlst. 
(2 Entfcllca nterca a e los error es de «Le Slllón•. 
(3 Sillonlsmo. 
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el media de llevar a efectividad, en la inteligencia humana, conoci­
mientos no, olvidados, porque, entonces caerfamos en el Plata· 
nismo; -sistema algo anticuado para los porta·estandartes de las 
corrientes de Nietzche -; no, manifestaciones de la inteligencia 
infinita en las cuales, - según el Panteismo, - consistc Ja ciencia, 
sino innatos en aquet reina perfectísímo de Ja razón. De esta suerte 
se convierte la enseñanza en c: una amistad, desínteresada, símbolo 
del amor que late en el fondo de la sensibilidad del sér ennoblecído, 
s in que, ante esta como intimación externa, la dignidad individual se 
crea perjudiciada, en lo mas mlnimo; pues, esa acción es meramente 
una condición c:sine qua non, de desarrollos ulteriores, manífestación 
patente de la emancipación intelectual. .. Aberración monstruosa que 
involucra la doctrina de una identidad intelectual; de un monismo, 
evidente Krausista, que, bajo el amparo dc Ja Libertad falsamente 
interpretada; pues si bien es cicrto la autoridnd de la evid~·ncia es la 
norma de nuestros asentlmientos intelectuales; Ja evidencia de la 
autoridad, apoyada en los hechos de conciencia y de sentido común, 
no tiene menos fuerza; proclama una igualdad desmentida por nues­
tros pensamientos, aspiraciones y sentimientos; igualdad fatal para 
el desarrollo del caracter; ya que ni la anarqufa, ni los desvarios, 
expuestos en Nietzche, son los sistemas mas adecuados para el 
robustecimiento de la voluntad, encaminada a la adquisición de su 
cmaximum, de libertad moral. La obediencia a una autoridad es un 
factor esencial que ha de engendrar, c: tras tumultuosa efervescencia, 
el buen vino, a pesar de sus descompuestos hervores (I) del habito 
en la rcgión volitíva del <yo, , primícia de la florescencia futura; pues 
la libertad no pucde ser el principio sino el término de la educación. 
El principio es menester buscaria en la obcdiencia, si no quiere con· 
vertirse el ser intelectuaJ en un toco desenfrenada ( Frerster ). 

De la emancipación intelectual y moral, primer eslabón de la 
soberbia humana para llegar hasta la cumbre de sus ilusiones y qui· 
meros, se pasa, con suma facilídad a la económfca. En este orden se 
anhela u11a nivelación, ante faltas, muchas veces inconscientes, de 
los de arriba; ante las doctrinas de la supereminencia del trabajo en 
la constitución dc la riqueza·trabajo, no exclusiva de cicrtas clases; 
sino adecuado a lodos los hombres de buena voluntad: ante el olvido, 
o mejor, descononimiento del pa pel importantísimo del capital en la 
Hamada producción. Ante la despr oporción de la ganaucia y del sala­
ria, se considera a los patronos como detenladores del trabajo; como 
explotadores y opresores del trabajador; nuevo ser, inícuamente des· 
figurada, como ya se dijo, por el Nietzchismo. La ley de amor, única 
en s u género, para modificar la tirantez de relaciones y cimentar, 
bajo sólida base el edificio social, parece desconocerse por com· 
pleto. 

En el pretendido racionalismo moral, sólo exfste un fondo de 
egoismo, eco lejano de la naturaleza depravada, tan súbitamente 

(I) c.Ooethe· 
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divinizada por quienes aspiran no a la inmortalidad futura de su 
nombre sina al efímera y ostentosa triunfo, presagio de su cadu­
cidad. 

Esa libertad e igualdad económico·intelectual viene a ser el ante­
cedente para establecer la emancipación polftica y, mediante ese 
triple elemento, proclamar la Fraternidad; por contarse con la roca 
inconmovible de un estada de animo, en que la conciencia, allamente 
convencida de su labor trascendental, ante la <disminución de la 
autoridad, esta animada únicamente de un amor hacia 4" Cl interés 
profesional y pública, . Semejante situación anímica es una reacción 
necesaria, capaz de evitar - según el Sillonismo- los estragos del 
egoismo individual que moviera a Hobbes a formular su sistema anti­
tético al pensamiento demócrata y al verdadera progreso. 

Libertad, Igualdad y Fraternidad profanadas por los corifeos de 
la llamada demacrada cristiana, porque, si bien es clerto, nuestra 
conciencia nos manifiesta, mediante Jas luces de la inteligencia que 
señalA los caminos de la voluntad que decide cua! de ellos ha de 
tomar la existencia de nuestra libertad moral; jamas nos ha intimada 
Ja creencia de nuestra autonomia; sino, antes bien , la exigencia de 
cierta ley fundamental, anterior a nosotros y conforme a cuyos pla­
cemes obra nuestro querer esencialmente libre. 

Unicamente pueden y deben invocar te l sagrada lema, arreba­
tado insidios-amente y desfigurada por nues tros adversarios) (I) quie· 
nes pretendan catolizar en todo el rigor dc la palabra, la sociedad 
moderna; quienes crean en el valor del Evangelio, cuya influeucia 
social niega el Modernismo; e hinquen la rodilla ante la presencia de 
Aquel superhombre, el primera en enseñar, públicamente, que el 
verdadera precio de un sér no debia fijarse en atención a sus propie­
dades o a su categoria social , sino única y exclusivamente, miranda 
y teniendo en cuenta lo que es en su espfritu y en su. co1·azón (2). 

Con la emancipación política, tomada en sentida a todas iuces 
opuesto al criterio eminentemente cristiana, se quiere dar el ültimo 
golpe al atavico edificio de la civilización antigua y paner la primera 
piedra del alcazar majestuosa de las santas libertades, encarnadas en 
la democracia futura, e tan to los cató li cos como los demócratas 
y librepensadores pondran todo su empefio en armar a la juventud, 
no, para una lucha fratricida, sino para generosa emulación en el 
terrena de las virtudes sociales y cívicas,. (3) y tal vez <en ese 
terrena entre almas pertenecientes a diferentes escuelas religiosas o 
filosóficas , la misión podra realizarse:. (4). 

Considerando la autoridad, desde el punto de vista histórico, cua! 
un hecho; y, prescindiendo, efectivamente, aun cuando pretendan lo 
contrario en sus palabras, del sagrada texto del Apóstol de las Gentes 
<non est potestas nisi a Deo,, se afirma cuanto, en la Encíclica 

(I) Brunetière. -Discursos en el Circulo de Luxemburgo; 1004. 
(2) Price Hughes. -Social Chrlstianity; p. 58. 
( 3) Marc Sagnler- Parfs, Mayo, 1910. 
( 4) Marc Sagnler.- Di1curso de Rohan, 1907. 
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<Diuturnum illud, del principado política, decía S. S. León XIII. En 
vez de proceder de arriba abajo: o sea, de considerar la fuente de 
donde dimana, primitivamente,ese poder coerciUvo de la potencialidad 
física de la libertad anímica «requerida por su misma ensencia> ( 1 ); 
el nuevo espíritu se fija en el pueblo, mero instrumento o canal 
transmisor, encargado de presentar el mas digno, para que en él 
recaiga lo que podrfamos llamar la investidura divina y lo considera 
como verdadera propietario de una autoridad que delega a unos 
cuantos; autoridad, emineníemente consentida; enajenable en la 
sociedad y conforme, del todo, con el alto concepte de la dignidad 
humana de que ya hemos hablado. Sólo en tal sentida cabe admitir el 
poder regulador, en esa democracia, iniciadora de una época de mayor 
justícia pues, hasta ahora no se ha dado en ninguna forma de 
gobierno; lo cual es atentar a las enseñanzas pontificias y considerar 
el Evangelio de jesucristo,- de cuya trancendencia social prescin­
den, - como conexionado con un procedimiento directiva, cua! lo 
sostuvieron y sostienen los teólogos protestantes de Alemania, pero, 
jamas las escuelas netamete católicas. 

Ante el nuevo estada de la sociedad demócrata, privada de uno 
de los elementos esencialfsimos para su conservación, cual es, el 
valor social del Evangelio, sin auxilies superiores que robustezcan 
las energlas decafdas de un cuerpo demacrada y macilento, encarni­
nado a la muerte por consunción; sin mas razones supremas que las 
de un desinterés, meramente humana, nacido de un egoisme refinada, 
no cabe vislumbrar progreso alguna como ya hemos afirmada en el 
transcurso de este estudio; porque el progreso se da, únicamente, en 
un ambiente favorccido por las creencias, y quien pretendiera arreba­
tar a nuestro sér ese consuelo y ayuda, tan fntimamenle reclamados 
por las aspiraciones innatas, habní de incurrir en los desvaries de una 
pretC'ndida solidaridad universal, - como lo afirmara tiempo ha, el 
autor «de las palabras de un creyente>-; solidaridad aparente; mas, 
en el fondo, sin uuidAd real y verdadera; pues, la unidad procede de 
la unión de las inteligencias a una misma verdad inalterable cualla luz; 
de las voluntades a una moral objetiva y no creada por el .:yo>; y de 
la sensibilidad moral a una belleza, aureola tleslumbradora de aquella 
VerdRd y Bien que se s ien ten, de un modo inefable, en las regiones 
de dic ha y ventura bañadas por la luz de la fe, preludio de paz futura 
para los seres afortunades que la poseen. cAccedite ad lumen et lumen 
et illuminamini. ~ 

AooLFO RoGER, ScH. P. 
(I) Balmes. 

ALGO SOBRE EL jURADO 

Tanto y tanto se ha dicho y discutida acerca de esta institución que 
sin pretender decir nada nuevo, nos atrevemos a escribir unos ligeros 
comentarios con ocasión de un reciente easo, acaecido en nuestra 
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Audiencia no hace muchos dfas. El jurado dictó un veredicto de 

inculpabilidad y apreciando el señor Fiscal que había motivos racio­

nales para creer en la culpabilidad del procesado pidió la revisión de 

la causa por un nuevo jurado y la Sala, reconociendo también aque­

llos motivos, accedió a la petición del representante del Ministerio 

Pública. 
Este caso, diré la mayoría, no tiene nada de particular, y sin em­

bargo debería tenerlo, si no estuviésemos acostumbrados a verlo re­

petida todos los días de tal suerte que se considera como la cosa mas 

natural y hasta, algunos, como un subterfugio al que acuden los Fis­

cales cuando el resultada no se acomoda a sus peticiones, pero 

fijandonos algo, ya se ve que el maJ no esta aquí slno en la institución, 

por que dar un veredicto en un sentida y discrepar completamente de 

él el FiscaJ y la Sala, peritos en la rnateria, es entrorneter discu­

siones y dudas acerca de la administración dejusticia, cosa que debe 

evitarse siempre, en absoluta. 
El resultada seré siempre el mismo mientras no se cambie el sis­

tema, sistema que a veces en Jugar de hacer justícia, da por resul­

tada mas de una injustícia. No se explica, de ninguna manera, por qué 

en una cosa tan sagrada como juzgar a nuestros semejantes acuda­

mos a medios contraproducentes y completamente distintos de los 

que usamos en todo lo demés de la vida y que la practica nos enseña 

que son los mejores. En un congreso musical, en un certamen literario, 

en un concurso cualquiera vemos que se nombra un jurado compuesto 

por músicos de fama, por literatos de reconocida firma, por personas 

peritas y profesionales del mismo arte, y en cambio, cuando se trata 

de administrar justícia acudimos a gente Jega, ignorante en materia 

de leyes, pues si hay alguno que podrfa desempeñar cumplidamente 

el cargo ya procura burlar los deberes que la ley impone no siendo 

incJujdo en las lis tas o haciéndose recusar, y esta anornalfa es de 

funestos resultados, redunda en descrédito de la justícia y los ciuda­

danos no depositan en ella su confianza tan necesaria cuando de 

juzgar se trata. Hay que acudir a otro sistema en el que los encarga­

dos de juzgar atiendan no a la exposición del hecho sino al hecho en 

sí, cosa que hoy, tal como organiza el jurada nuestra ley vígente, 

no sucede. 
Algunos, muy pocos, partidarios del jurado corno institución jurí­

dica, pues como institución polftica es bandera de todos los partidos 

que se titulan avanzados, han querldo justificaria diciendo que para 

ser jurado basta el sentida cornún. Es cierto, pero se necesita en 

grado sumo, csto es, hay que tenerlo educada, del mismo modo que 

para oir una pieza de música basta el sentida del oido, pero para 

poder juzgarla hay que tenerle muy educado, perfeccionada. 

También alegan sus partidarios el ejemplo de lnglaterra y los 

Estados Unidos de Norte-América, diciendo que allf va bien esta institu­

ción: pero es que esta cimentada sobre distintas bases, hay la gran 

educación y sentido cfvico y sobre todo la gran latitud que se conccde 

a los jueces de derecho para aceptar o rechazar los fall os de los jura-
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dos, por mas, que no hace mucho tiempo una gran revista de relacio­
nes mundiales publica ba un articulo, de un magistrada norte-americano 
en el que se ponían de manifiesto muchos defectes de que adolece el 
jurada en aquel pafs y hasta pedía su abolición, por la desigualdad 
de los falles según se !rate de delítos contra las personas o contra la 
propiedad, castigades, éslos, con mayor dureza. 

LAS COOPERA TlV AS EN CA TALUÑA 

j L.\~ p A.LO;>.IERA 
Acndémico de Número 

En 1904, el Instituta dc Reformas Sociales publicó una estadística 
dc las cCooperativas Españolas .r en la que hacín ascendcr el número 
de dichas sociedades existentcs a 80; este número, si bien era dado 
como aproximado, no reflejaba la exactitud apetecida, ya que Cata­
luña solamente, en aquel tiempo, contaba establecidas en número 
parecido. Oebe reconocerse, sin embargo, la ímproba labor que 
representaba aquel trabajo, dada la carencia de entidad alguna donde 
poder hallar las inscritas, cxistiendo solamente la Federación Catala· 
no - Balear de Sociedadcs Cooperativas en la cua! aún no estaban 
fcderadas todas las establecidas en la indicada región. 

Oesconocida, pues, habfa pernanecido hasta el presente la estadís­
tica cooperativa de la región Catalana, pero gracias a la investiga­
ciórl ejemplar que contfnuamente se eshí ejerciendo en el nunca bien 
pondera do cMuseo Social , , pude encontrar de propias manos de su 
amable Director, los datos que por vez primera se conocfan 
respecto este asunto. 

He aquí el número de cooperativas y el de cooperadores: 

Provincias Cooperatives Cooperadores 

Barcelona 73 7245 
Gerona 23 7361 
Lérida o o 
Tarragona 11 1025 

Cataluña 107 15631 

Término medio de cooperadores por cooperativa: 

Barcelona 
Gerona 
Tarragona 

Catal u l'la 

91'1 
320' 
93'2 

146'1 
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Cataluña, cuenta con unos 146 individuos por cooperativa, cifra 
que colocada al lado de los demas pafses cooperatistas no admite 
comparación, mas debemos observar que Gerona cuenta por igual 
concepto con unos 320 y esta provincia merece atención preferente, 
ya, que supera proporcionalmente a algunos de los pueblos que se 
clasifican en buenos Jugares en la estadística mundial. 

En lnglaterra, los 2 millones y medio de cooperadores que exis­
ten estan agrupados de 1430 sociedades, pero, en Francia, se 
elevaban las cooperativas en 1895 al número de 1221 a 2166, en 1907 
y en 1911 a pesar de la quiebra de muchas de elias, la cifra se elevó 
al total de 2872. Este aumento debería tener por resultado un mas 
rapido crecimiento en el número de cooperadores, pero desde 1907 
pasa lo contrario. Las 2166 sociedades de 1907 poseen como término 
medio 300 miembros que representa un efectivo dc 650000 cooperado­
res. Oesde 1907 a finesde 1910 el efectiva se elevó a 805.000. Este 
resultada es satisfactorio, pera, es menos rapida que el número de 
sociedades y en su consecuencia el efectiva como término media se 
convierte de 300 a 280. 

No es que disminuya la corriente cooperativa en este caso de la 
disminución de miembros como térrnino media por sociedad, sino 
debido a lo mismo que sucede en Barcelona, a posponerlo toda ante 
cantidades a fin de poderfigurar como Presidentes o en los Jugares de 
mas vista como tiene Jugar también, en las de los otros órdenes, ya 
benéficos ya culturales. 

VALOR DE LAS VENTAS 

Provin das Ven tas Por sociedad Por cooperador 
Total Plas. Plas. (1) Plas. (21 

Barcelona 5.594.915 76.642 772 
Gerona 2.190.886 95.255 297 
Tarragona 532.169 48.379 519 
Cataluña 8.317.970 77.738 532 

Después de la comparación que precede con la Francia y la Suiza, 
creo huelga comentaria alguna por quedar bien demostrada la nivelct­
clón y en algunos casos superioridad de nuestra Cataluña respecto al 
valor de ventas y en especial a las ventas por cooperador. 

fONDOS DE RESERVA 
Provincias Valor global Por cooperatives Por cooperador 

Barcelona (3) 398.888 6.232 
Gerona (4) 87.042 3.865 
Tarragona (5) 25.769 2.576 

Cataluña 511.699 5.330 

2, m, • 432» ¡I ) Francia 91.000 francos; Sutza 333.000 francos. 

3I 12 Sociedades no tenlan fondo de Reserva y 9 no manifestaran tal dato. 
4 4 Sociedadea no tenfan fondo de Reserva y una no manlfestó tal dato. 
li 4 Sociedadee no tenlan fondo de Reserva y una no manlfeató tal dato. 

62'94 
12'03 
28 

35'45 
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Esto es, todo cuanto he podido indagar rxistfa informada de 
Cataluña, ya que nada he hallado del resto de España, salvo la 
ya citada estadística del Instituta de Reformas Sociales y un dato de la 
<Economie Politique:. de Charles Gide, el cual dice que el 6 por 
mil de la población total de España esta inieresada en la coo­
peración comercial. 

jos~ jULIN~ OuvA 
Académico de número 

UN CUENTO DECENAL 

POR UN GALICISMO 

Aurora Gómiz de Celier, Condesa del Cascajar, era, desde que 
nació, mas fea que el abandono y la miseria juntos. 

En cambio, también desde su niñez, posefa el mentado tftulo de 
Castilla y muchos hienes raíces y desarraigados. 

Tres o cuatro ayas transpirenaicas se encargaron de poner a la 
Condesita en disposición de decir majaderías en otros tantos idiomas 
extraños al que debiera ser el suyo; y si no sabia pegar un botón, ni 
freir un huevo, ni planchar un pañuelo, en cambio pocas personas de 
ambos sexos la aventajaban en conocer practicamenie los múltiples 
deportes extranjeros. Por naturaleza, por haberse criado sin madre, 
y por educación, era Aurora muy hombruna. 

El Barón de Cigtieñuela, su ilustre papa, tipo pasivo que em­
pleaba lo menos la tercera parie del dfa haciendo con la baraja soli­
tarios, no tenfa voluntad propia y se dejaba conduc:ir a 1odas horas 
por la pollanclona como un ciego por su lazarillo. 

La Condesa del Cascajar h:1bfa llegada a los treinia años sin 
novio, con cosas ... .:¡cosas de Aurora!> y hablando el castellano 
casi tan correctamente como Cúchares el francés. 

No se limitaba a mechar sus conversaciones con palabritas fran· 
cesas, sino que frecuentemente traducfa, castellanizaba o estro­
peaba por completo frases de aquel idioma, queriéndolas verier al 
nuestro en forma muy pintoresca. 

Decla, por ejemplo poniendo la cara muy triste: «Tengo temor 
de que papa sea ramo! i do), «dejé mi carta a fulana>, en vez de •ml 
tarjeta>; y asf por el estilo. 

Todas las traducciones de la Condesita se parecían a esta otra 
que hizo un amigo mfo, en casa de nuestro sastre: 

-<Hombre, son todos estos cortes de pantalón tan elegantes y 
tan de mi gusto que, francamente, me siento posefdo de la preñez electoral., 

Y basta de antecedentes, porque, despu~s de todo, ni tú lector 
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mfo, ni yo) pretendemos casarnos con la joven: dicho sea haciéndole 
algún favor. 

* !~ * 
«Pues señor.,. » (según mi hija Trinidad, si no se principia así no 

hay cuento.) Pues señor .. .fué el caso que se acababa de recibir en la 
casa a un lacayito asturiana (entonces no se estilaban, como hoy, 
laca!'Ones) y Aurora decidió que inaugurase sus servicios acompa­
ñandola a .. hacer visitas . 

El rapaz había venido a Madrid muy recomendado por el adminis­
trador de los muchos días de bueyes, de que era duei'la Aurora en 
el Concejo de Carreño. En su pueblo pasaba JJJanolfn por muy des­
pierto, y en Madrid también lo parecía con su chaquetilla ceñida, dc 
tres hileras de botones dorados, su gorra de plalo y su irreprochable 
cuello blanco, con mucho almidón, haciéndole cosquillas en las orejas. 

Acababa Mano/fn de cerrar, con demasiado garba quizas, la 
portezuela del landó, cuando Aurora, después de echarle una mirada 
que parecía un sopapo, preguntó al ilustre Barón de Cigüeñuela: 

- Dime, papa: ¿traes las cartas? 
-¿Qué cartas? 
- Las cartas de visita. 
-¡Ah! ... No-. Me las he dejado sobre la mesa de mi cuarto de 

vestir, delante de la chimenea. Forman un paquetito. 
-¿Se ha enterado usted, Manolfn? Suba por él. 
- Muy bien, seflora Condesa; ya estoy aquf con elias. 
Y, en efecto, el lacayito empleó no mas que cua tro o ci nco mi nu­

tos en subir, bajar con el paquetillo y encaramarse luego con él en 
el pescante. 

- Aquí de ja usted dos con las puntas dobladas ·-; i ba diciendo 
Aurora a las puertas de las casas en donde no preguniaban con pro­
pósito de visitar de vera s - . Aquí só! o del señor. Aquí tres. Y casi 
siempre daba la Condesa ejemplar o ejemplares dc su propia tarjeta 
para que Jlfanolfn los uniese a las del Barón. 

Así pasaron toda la tarde. Ya al obscurecer, y cuando sólo faltaba 
un nombre que bonar en la lista, que al efecto consultaba Aurora a 
cada momento, pararan delante de una gran casa en la calle de Atocha. 

- Manolfn) deje usted aquí dos cartas del scñor. 
El asturianito, poniendo una cara muy risucña, replicó: 
~ Perdone la señora Condesa, que no puede ser; porque ya no 

quédame mas que ... ¡la sota de copas! 
Y J~Janolfn enseñaba la carta) muy cuca, de una d~ las barajitas 

que tenía el Barón para hacer solitarios 
Es histórico, y, como pasó, así lo cuento. 

EL CoNDE DE LAS NAVAS 
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PEQUEÑECES 

No pretendo describir artfsticamente un cuadro callejero; sólo 
quisiera, en cuatro líneas, rememorar lo que bien saben los lectores 
de la A cA DEMIA y España toda. 

¿Que un español queda completamente anonadado ante la explo­
sión del patdotismo francés? He ahf el caso que sorprendí, y que 
afortunadamente se repite a menudo en la gran República. 

O espués de corner, a e so de las oc ho de la noche, esta ba yo 
sentado en un velador de café muy céntrico. Oí el rumor de !ambo· 
res que se acercaban acompasadamente, y pronlo comenzó a desfilar 
una compañfa de infanteria, con música y reforzada banda de corne­
tas. Como eso de que los chiquillos precedan a la tropa en marcha, 
con cañas y otros fusites improvisados, es universal, no pudo extra­
ñarme el «regimiento, de golfos y gente menuda que comenzó a 
pasar. Al hallarse frente al sitio en que yo estaba, rompió la banda, 
llenando la plaza un gentio inmenso. Me levanté y seguí a aquella 
balumba de gente entre la que abundabon madres del pueblo con 
chicos en los brazos, y confundidas all! todas las clases sociales se 
atropellaban por desfilar tras ue la tropa. La múska era la de un 
hímno francés, anticuado por cierto, y cuyas armonías se conocen 
mucho en España. El entusiasmo crecía. La gente se apretaba mas y 
mas y por fin llegamos a una amplia plaza; allí se oyeron algunos 
gritos patrióticos, agregandose al compacto y a cada momento mas 
crecido grupo, la muchedumbre que aguardaba. 

Llevaba yo a mi lado a una anciana vestida a la usanza monta­
ñesa, la cuat al oir los gritos de sus compatriotas, encendióse en 
sentimiento nacional, y con voz potente entonó la letra del himno 
que ejecutaba; prendió la chispa, y unos minutos después el pueblo 
entero rodeando siempre a la Compañía de infantes, daba pabulo a 
sus hermosas expansiones. 

Es esto sólo. Pero ¿qué significa? ¿Se trata acaso de ex.pedición 
o repatriación de tropas? Nada de eso. ¿Oyóse un sólo grito o frase 
sospechosa contra Alemania? Nada. 

lndudablemente, aquí son patriotas. Mucho de este asunto sabe 
un pobre jornalero español que esta mañana me decía: «En nuestra 
+ierra existe la preocupación de Ja lucha religiosa y política, y en 
esta Francia ... tan aborrecida por mí, porque me da el pan que Espa­
ña me negó, existe sólo la preocupación de la Patria, _ Francia es 
patriótica pcro no militar. 

¿Queréis una prueba horrible? En Francia el cupo de desertores 
se eleva anualmente ¡a noventa mil hombres! 

ADA NIO 

LO QUE SE LEE I 

Organizaci6n de las doclrinas guaranfes de la Compaftfa de jesús. 
Verdaderamente colosal es el trabajo del P. Hernandez tan to por s u extensión 

(I) V~ase ellncUce bJbllogréflco del nñm. 645. 



LA AcADEllllA CALASANCIA 

como por los preciosos documentos auténticos que lo acompañan, y sobre todo por 

el alto y sereno espfritu de crítica que palpita en todo él. 
La tan discutida labor social y evangélica dc los hijos de San lgnacio en el 

Paraguay se halla en esta obra tan documentadamentc analizada, que podemos 

afirmar que recibe de la pluma del P. Hermindez s u casi definitiva sanción. 
Muchas obras se han publicada acerca de esta importantísima materia; las 

unas con marcada tendencia anti- religiosa, las otras con el prurito de sofocar 

aquellas tendencias, extremando las cosas y ofuscando la cuestión en ve¿ de 

dilucidaria serenamente, cual corresponde a una verdad histórica. 
La obra del P. Hermindez en medio de esa confusa griteria de pasionea que 

se alzaba de ambos campos contendientes, aparece como la \·oz de la razón y de 

la historia para imponer respetuoso silencio. 
Sea bienvenida la gigante obra del P. Hemandez y sea ella quien a calle 

tan tas barbaridades como al rededor de la acción de los f>p. jesuitas en el Para­
guay se han venido propalando hasta ahora en el estadia de la prensa. 

Los cua/ro pr imeros escrifos de Marcelina Alenéndez y Pelapo !' su 
primer discur so. 

Ea un folleto hermosamente presentada en pape! de hilo e ilustrado con doa 

precioaos facsfmiles y tres fototipias. Los cuatro primeros escritos del eminente 

pol!grafo católico hechos para optar a otros tantos premios extraordinarios de la 

Pacultad, demuestran ya el talento admirable de Marcelina y seilala el profunda 

y sereno espíritu de critica que lo elevó a una tan grande altura en la república 

de las letras. Su primer diecurso fué dedicada a Cervantes considcrado como 
poeta, donde es de notar lo claro de la concepción, la fluidez del estilo y aquella 

soberana visión de la belleza que tanto sorprenden en los tUtimos escritos del 

insigne maestro. 

Curso de Religión. - He aquí un libro que todo hombre instruldo debler11 

tener para aprender en él un conocimiento perfecto e inquebrantable de las 

augustatt. y eternas verdades de nuestra sacrosanta religión. Dispuesto con admi­
rable orden y con excelente método, es un libro aptfsimo para servir de texto en 
los colegios y en aquellos centros donde se da la Religión como asignatura de 

segunda enseilanza. 
CLAUDIO VIDAL Y CORTADA 

NOT AS GENERALES 

De vera !leo. -Ha estada unos dfas en Perpiiién y ha salido de allí para Suiza 

nuestro querido amigo y jefe de Redacción dc esta Revista, D. Lui~ Marimón. A 

éste y a todos nuestros buenos compai'leros de Academia que se hallan veraneando 

f uera de Barcelona deseamos un felicfsimo viaje. 

•••• Mós libros para nues/ra Biblioteca. Se nos comunica desde Madrid 

que esta para llegar a nuestro poder la importantisima colección de obras que de 

su Biblioteca real se ha dignado concedernos S. M. el Rey. 

•••• Una I/amada in teresa nie. -Llama mos la atención de nues tros lectores 

aceres del articulo «El Pragmatismo con que nuestro llustre amigo M. R. contes­
ta a quienes no• han consuftado sobre la significación y alcance del tema XIX de 

nuestro progr ama para el Certamen Literario Nacional. 
D icho articulo aparece publicado en nuestro número anterior, correspondiente 

al 30 del pasado julio. 
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